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Los buques mixtos 
Por real orden del miaisleiio de 

Murina, que lleva la fecha de ¿3 
del aclual, se ha desesümado una 
iitslancla de la sociedad anóninia 
gaditana la Gouslruclora Naval, 
que sollcilal;a la cotistrucción de 
los dos buques mixtos de vela y 
vapor á que se reliare el Real De
creto de 5 de Agosto de 1900, que 
han de ser destinados á la iuslriic-
cióii de los guardias marinas. 

L» razón principal de dicha ne
gativa es de uoa lógica aplastante. 
Nu sería justo sostener los astille
ros no oflciales con el poco traba-
Jo de que se dispone, á sabiendas 
de que restar ese trabajo á los es
tablecimientos del Estado, sería lo 
mismo que decretar su ruina que 
significaría la pérdida de cuantos 
sacrificios se han hecho para crear 
maestranzas. 

Aparte esa razón que es de grao 
peso y en la cual se apoya el mi
nistro para desestimar la instan
cia, se manifiesta en el citado do-
oumento que |»ara construir los di 
chos barcos lo primero que se ne
cesita es que las Cortes voten la 
autorltadon correspondiente. 

Dejando ahora aparte las aspl-
racioaes de la Conslruitora Na
val, porque i'espués de lo que dice 
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el ministro en pro de los talleres 
oflciales no parece razonable rec
tificar o{)iniones tan claras y ro
tundas, vengamos á la construc
ción de esos barcos, cuya existen
cia se juzga precisa para la ins
trucción de los marinos. 

Si son precisos deben construií-
se. Y como lo son, por que li *nen 
el carácter de escuelas y no hornos 
renunciado al proi)osito de tener 
escuadra, aunque lo liemos dileri-
do para iii^s aiiel.iuLe, hay que ha 
cer un aclo por el cual se demues
tra que no pretendemos vivir de 
ilusiones. Si ahora se pusieran en 
quilla üo se diría que obrábamos 
de ligero, por que desde Agosto de 
MXí en que se ordeno su cons 
ti'ucción, han pasado tres años co
rridos sin que se haya ejecutado 
nada. 

Esta indecisión mantiene laten
tes aspiraciones que no se acalla
rán en tanto quede una débil espe 
ranza, es decir, en tanto no se pon 
gan las quillas, por que así que 
esto ocurra cesaráu los intentos y 
se contendrán las inüuencias. 

El señor Cobian, que acaba de 
viútar los arsenales del Estado, 
hul)ra visto que el trabajo escasea 
y habrá comprendido que de no 
preparar nuevas obras se hal)i-A 
perJido lo que no quiei'e que se 
pierda: el sacrifit-io enorme reali
zado por la Naĉ ión paca tener bue-
n:'S maestranzas y regulares asti

lleros. Y como no hay oirás obras 
preparadas qae los dos buques 
mixtos de velay de vapor que a la 
hora esta disputan a los arsenales 
del Estado los parUculares^aun-
que sin esperanza de lograr su ob
jeto, es de creer que no termine la 
legislatura-presente sin pedirá las 
Cortes la aulorfíacion y los créii 
tos necesarios. 

Con arreglo á la clasi.flcf.ción de 
arsenales hecha por el ministi'o, 
por la cual quoJa este de Cailage-
ua para las coustruocionos de me 
diano tonelaje, no se nos tendi-a 
por ambiciosos si pedimos que so 
construya aquí uno de los dos bu
ques de vela y de vapoi". ¡Cosa mas 
justa! 

Mas como pudiera acontecer que 
alguien nos disputara eso dereclio 
y como tantas veces quedar des 
airada esta aspiración nuestra tan 
razonable y Justa, llamamos la 
atención del municipio, para que 
dirigiéndose a las altas esferas, 
pida con nosotros y con todos los 
que se preocupan con la vida del 
arsenal, que se construya en éste 
uno de los dos buques proyecta
dos, que asegure trabajo a la maes
tranza, que tendrá uo que hacer 
nada cuando se termine el «Gatalu-
aa>. 

Sogiíii la liifóiiiKicióii (le un periódico 
mndrilefioctiyo rorro8[)oii8iil Wlbaino lo ini 
envirtdo iin estudio do la cuestión (|ue so 
debato en In cnpitiil du Vizcaj'ii, aquella es 
resuUante düotia cuestión entre tondtuoH 
gruiidOB y tenderos cliicoa. 

Estol» no tienen capital bastante pira 
fuu' por intsctí. 

A los otioí les sobra y negocian los \ a-
les quodiiii ñ los obreros en las inirias con 
nn (Uscneiito de una ó dos pesetas. 

¡Hay por medio vales! Lo luibíainos 
soH|)oeliado, 

Ya no podemos extrañarnos do nada. 
Y quien se oxtruñe so extraña sin 

zón. 
ni-

Con motivo de la venida á Es|)ana de 
varios diputados extranjeros, otare ellos 
algunos franceses, cLo l\)inpa» de l'arís 
Ua publicado un notable artículo titulado 
así: 

«Cada uno en su casa,;» 
Y tiene nii^a el tal articulejo, que no se 

contrae solo ú señalar iucoavonieules del 
acto realizado por nuestros vioitantes. 

Dice ndomás esto: 
«üejouios eu paz al vecino, y que los 

españulus sepan de uiin vez para siempre, 
desatondicuJo consojos caatelosos, la leal
tad de nuestras intenciones » 

üo ayuda, nada, caballeros. 
Sépanlo IJS que creen que la repetición 

do esas visitas puedo determinar actitudes, 
que está muy bien ((uo las adopto cada uno 
en su casa, pero nunca eu la casa del ve
cino. 

Si la indirecta es para los radicales ... 
m.is claro, agua. 

Dicen de Valencia: 
<La política aquí lia entrado ou rii pe

ríodo de calma no obstante estar tan pró
ximas las elecciones.» 

No te ííes, 
Tambióu el viento, cuando üopla con fu

ria, 80 oclia algunos instantes para soplar 
con más pujanza. 

De esa calma,—fenómeno extraño en la 
ciudad del Cid--veremos lo que quede el 
oclio de Noviembre. 

Uu ciclón deshecho. 

D H filüB PflüR LOS 
Un distinj^nido poriod'stíi francés lia 

tenido la ingnnio.sa idea de ostablücer en 
París un club para niño.s, al que l u puesto 
el nombre do «Casino dos Enfants». 

El sitio ele;^ido para el infantil club no 
ha [lodidosor in;Í8 adecuado, pues su baila 
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en los Campos Elíseos, rodeado do árboles 
fiondosüs siempre verdes. 

í.os niños pagan cada uno de entrada me
dio franc(( dialio, y solo son admitidos los 
de familias cuuocidas. Pueden iracouipaña-
dos únicamente de niñeras ó ayas, exclu
yéndose á todo sirviente del sexo mas
en! ¡no. 

Los dominga» poi la tarde, sobri» tefta^^ 
líi atinencia es muy considerable, y los pa
dres ven con gusto ese puntó de recreo 
pura sus po(iueñui'los, que hallan t-eiinidos 
en un solo local cr.antos Jwegos pudieran 
apetecer, y no se encuenlran espnmtos á 
las inclemencia-; del tiempo ó K estar' fe-
cluido.s on casa, donde suelen aburrirse y 
aburrir á los demás. 

So entra al nnovo eltib por un «hall* rl • 
camente alfombrado y adornada con jífan-
tas; y de alii se pasa al principal, que es 
una habitación muy espaciosa, y cuyo. t«-
clio se halla cubierto por na inmenso es
pejo. De esto mismo Son las paredes y 
cnítndo los oandelaliros, colocados á proposi
to bastante altos, so encienden, las irradia
ciones de todas aquellas luces dan al salón 
el aspecto du una estancia de hada». 

Ya liemos dicIro qiio el Club posee toda 
clase do juegos. Flgufnn allí nn rtlódrotbo 
el) miniatura con bicicleta «ad boc»: r»riOs 
columpios; orgafilzfldos dé RIO«2O qao no 

pueda haber peligro alguno y rodeados de 
' ón alto enrejado de bambú; caballos de 
ruedas y pequeñas nieccdorafl, exentas de 
todo accidento. 

Uno do los juegos íaroritos da los infan
tiles concurrentes os el volante, y páralos 
niños muy poqueüo» hay p^l^t^s, jayuetes 
que se liac^u andar por njedidí do .áiedas, 
como también para las niñas hacendosas 
hay ruecas do hilar. 

Distribuidas ou las iiabitacionos hay va
rias máquinas automáticas, laé cuales, con 
sus variados ulícíoutes y vÍKttis, causan ex
traordinario placer á los peqtiofiuelos. To
das estas máquinas funcionan echandb una 
moneda do diez céntimos, como taubien 
so p.i.̂ ' I aparto, si bien ul procio os iuvern-
siiuil ¡lor lobarato, «alletas dulces, bebidas 
re fresca ni es, helados y flores^ (¡uo SO ha
llan instalados en el mismo salón que las 
mencionadas ni Ai] u i ñas. 

Poro la gran atracción del club es un 
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—Por eso vengo yo . 
— Nü querrá habla os. 
—Le habíale yo. 
—P..r faror señorito... 
- ¡Vete al diablo! Te repito que no saldré de esta 

casa sin babor visto al barón; decidle eai y no ts me
táis en ló detuas. 

Las voces ibkh «cercándos'',in*B y mas,y en el ino-
m< nto de pronanoiadas «8188 úitliuas palabras, trn jo
ven como de veintiocho «fió» «pareció á la puerta del 
salón. Iba vestido oo« elefancía, y su rostro, aunque 
htyti-nl* nn« eepresióti de inteliK«Bola y de superiori
dad qtíft iniponi». Al »«̂ ^ & las dos mujereí-, biso un 
ademan de sorpresa, y se calólos leutes y examinó 
primero» la senota Nuireu y después A Rosalía. 

—Bien, bien,—murmuró sin apartar los ojos de la 
úliima,-'perdor,ai; ¿queréis hablar al barón de R.-
nd? 

—m señor barón nos ha dado esta hora par» reci
birnos,-repicó la 8 flora Nolreu asombrada del tono 
del jóvtn quedaba áeoiender que LO era rxtiaBo á 
la oasa. 

—¡Hola, eso tiene oaráeter de cita! [El barón pro-
ieje & esta sefiorita, quizá! 

Rosaba sa sonrojó, 
—¿Y porqué iio habla de protejerl»? repuso con 

aspereíH la seflora Noirtn,—tiene titnio p^ra ella. 

reloj cayo íTi'upo de bronce representaba la rel¡f{ión 
victoriosa de la idolatría, y la consola colocada entre 
los dos balcones, estaba cubierta de niiineros do un 
periódico católico. 

Rosalía tendió en torno snyo una mirada tímida y 
cuaíosa, mientras su tia que quería probar que no la 
intimaban casas bien puestas, se dejó caer con indo
lencia sobre un sofá, 

—¿No te sientas?—dijo á su sobrina —¿Temos es 
tropear les sillas? Siéntate muchacha, y pásame uno 
de esos periódicos: entretendremos el tiempo que he
mos de esperar. 

La joven obedeció y la Sra. Noireu acababa de des
plegar el periódico cuando se dejó oir una voz en la 
pieza oouiigna disputando con Mr. Brosaid. 

— Me espero hasta que tu amo pueda recibirme,--
decía aquella voz, 

—Mi amo ha salido,- esclamaba el viejo ayuda da 
cámara. 

—AKUardaré á que vuelva. 
— Ne vendrá hafcta la noche. 
— Mejor; dormiré aquí. 
—Puede ni aun venga á dormir, 
— Pues bien, pasaré aquí la noohe. 

- P rdonad,- repuso el ayuda de cám ara con cier
to embarazo:—ya sabéis que al amóme ha pn hibldo 
recibir baila vuestras carta». 

de Aquino: al salir de. la i<{lesia, Mr. Brssard pasó por 
al lado de ellas y dijo algunas palabras al oído de la 
señora Noireu. 

— lías naeido diühcsa. —dijo esta á su sobrina cuan
do hubieron salido de la iglesia. -Al barón le pareces 
encantadora, 

—¿Me ha visto? 
— Sí tal, sobre todo, tu aire modesto, es preciso que 

no pierdas ese aspecto de timidez cuando vayamos A 
verle. 

Rosalía no respondió, y por 8U dcoilidad, por su 
inacción se hacia viotima y cómplice de una infamia. 
Iln instinto de pudor, de rectitud, la apartaba do 
aquellos manejos; pero para su tronquilidad dejaba 
la responsabilidad á los > tros. Ksta era la doctrina da 
Pilat )s, la raor.il otorna de I s seres cobardes, que 
creen que coa lava'SI las manos dejan de responder 
del mal que h"ii lieeho ó que han consentido. 

Mr. Brosaid volvió P1 día siguiente y qtiedó con
vencido en que las dos mujeres iiisn á ver «1 Barón 
de Renol tomando por pretesto un memorial en favor 
delíosalia, cuyos ascendientes, stgun decía el memo-
í'ial, se hal ¡an scfiaiado siempre por sus obras piado
sas y reconocida cristiandad. 


